	laCuerda

Una mirada feminista de la realidad
	Año 4, No. 34

Guatemala, mayo/2001


	NUESTRAS MENTES, NUESTRAS VIDAS

	Editorial
	Justicia y seguridad social para las madres

	Entrada
	· Males del alma (Anamaría Cofiño K.)
· Sumario noticioso
· Glosario

	La médula
	· Autonomía y salud mental (Paula Irene del Cid Vargas)
· ¡Mejores días! (Wendy Santa Cruz)
· Entendernos desde un diálogo sensible (Laura E. Asturias)
· Trastornos del “ch’ujlel” (Gracia María Imberton)
· Claves para comprender los padecimientos femeninos (Alejandra Flores)
· Algunos centros de atención
· I Convención Nacional de Reinserción Laboral para Personas con Discapacidad

	Vida
	· Los triunfos de Analy (Wendy Santa Cruz)
· Depresión, estrés, ira y otras histerias (Lucía Escobar)
· Mayra Gutiérrez... seguimos esperando
· Repudiamos...

	La paseante
	· Clarice Lispector - Escribir para salvar la vida (Rosina Cazali)
· Una carta de Clarice Lispector a Olga Borrell
· Ofelia la “loca” (Anabella Acevedo)
· Libros libres: «Sabina»

	Esta boca es mía
	· Al pasado, nunca más (Marielos Monzón)
· Los “progres” también golpean (Anónimo)
· Casados, trabajo de dos (Lilian Godínez de Gómez)
· Embarazo: Un abanico de cambios (Hannah Freiwald)

	Aquí y ahora
	· Agenda laboral: Mínimos logros (María Eugenia Solís García)
· Lo que no se aprobó
· Reformas pendientes a favor de las trabajadoras
· Sigamos la pista a la Conferencia contra el Racismo (Rosalinda Hernández Alarcón)
· Una mirada a los derechos sexuales y reproductivos
· Solidaridad con Magda (Red de Mujeres Periodistas)
· Un país puede decir ¡NO! al abuso infantil
· Mujeres periodistas: ¡Anímense a concursar!
· Vuelve Param Cumaraswamy

	Femina sapiens
	· Mujeres, psicología y salud mental (María Helena Jourdain)

	Movida departamental
	· Quetzaltenango: Mujeres opinan sobre el TLC
· Cobán: Enterremos la violencia
· Coatepeque: Problemática del trabajo infantil
· Coordinadora de 28 grupos de mujeres
· Ellas están presentes en el interior del país


Editorial
Justicia y seguridad social para las madres

Carencias, cuántas carencias existen en la sociedad guatemalteca. Éstas se amplían en la medida que los organismos estatales son incapaces de responder a su cometido como salvaguarda de los derechos humanos. La debilidad del Estado guatemalteco es evidente.

En esta oportunidad nos referimos a dos renglones: aplicación de la justicia y seguridad social para las madres.

En abril, defensores del debido proceso esperaban muestras de una correcta administración de la justicia en varios casos, pero algunas resoluciones judiciales siguieron veredas hacia la impunidad, como ocurrió con las relacionadas a la Ley de Bebidas Alcohólicas y a la masacre de Dos Erres.

Nos ha indignado la exoneración de responsabilidades de Efraín Ríos Montt en dos hechos. Uno en su calidad de presidente del Congreso, otro siendo cabeza de un gobierno de facto en los años ochenta. A este militar retirado se le ha devuelto su inmunidad, pese a que una resolución judicial reconoció la existencia de evidencias que justifican seguirle un juicio por alterar una ley. Así también se le beneficia indirectamente cuando a uno de quienes fuera su subalterno se le concedió un amparo para amnistiarse, no obstante haber masacrado casi a 200 personas.

¿Será que la aplicación de la justicia es una quimera? Porque se trata de juzgar al titular del Organismo Legislativo, al líder principal del partido gobernante, a la fuerza protectora del presidente de la República y un pastor con fuerte influencia en una secta fundamentalista.

Para nosotras, la exigencia de justicia es un propósito de vida, una reivindicación de la dignidad humana. No damos por cerrados tales casos pues eso sería resignarnos a tolerar la impunidad. Manifestamos nuestro apoyo a quienes apelaron la “libertad por falta de mérito” otorgada a Ríos Montt, ya que dicho recurso permite que el caso permanezca abierto.

La Constitución de la República reconoce la jurisdicción internacional en materia de derechos humanos, otro mecanismo para mantener vigentes casos sin el debido proceso. Así se entiende la decisión de presentar el del crimen político contra monseñor Juan Gerardi a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA. Otra vía importante es la jurisdicción de Naciones Unidas. En tal sentido, es muy oportuna la visita del Relator de Justicia, Param Cumaraswamy, a Guatemala.

En mayo, también cabe reflexionar acerca de la precariedad en que subsiste la mayoría de madres, quienes tendrán un día (10) de festejo, pero aguardan el establecimiento de políticas estatales que mejoren su calidad de vida. Cuando se piensa en la debilidad del Estado en este ámbito, es evidente la falta de seguridad social para las madres solteras, viudas y ancianas, por mencionar sólo un aspecto.

Quizás el único pequeño avance en la acción gubernamental es el establecimiento del Mes de la Salud de las Mujeres. Por segundo año consecutivo tendrán lugar ferias en diferentes partes del país. El Ministerio de Salud y grupos de mujeres abordarán el tema de la salud reproductiva, dejando pendiente el renglón de salud sexual. En el 2001, por primera vez informarán sobre la anticoncepción de emergencia y el nuevo método anticonceptivo Norplant.

Realzamos el Día de Acción Mundial a Favor de la Salud de las Mujeres, que se celebra el 28 de mayo, para demandar la vigencia de los derechos sexuales y reproductivos de todas. Esto se vincula al cumplimiento de compromisos internacionales y a ciertos cambios legislativos, pero pocas posibilidades se avizoran con este Congreso. En sus 16 meses de actuación no ha legislado en la perspectiva de fortalecer el Estado de Derecho. Y si se trata de los derechos de las mujeres y las madres mediante políticas de población apegadas a la realidad, mucho tiene por hacer.
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Males del alma

Anamaría Cofiño, laCuerda
A Théorigne de Merincourt, una de las mujeres más destacadas de la Revolución francesa, quien fue encerrada en el manicomio de La Salpetrêrie, donde murió después de diez años de reclusión, en el año de 1817.

Todas las sociedades tienen enfermos mentales, personas trastornadas o aquejadas de males insondables. Las culturas estipulan en sus códigos sociales lo que está bien y lo que está mal, lo que es permitido o no. Dentro de esos patrones, quienes se salen de lo establecido, provocan conflictos o dan muestras de malestar son vistos de manera particular, se les considera anormales o enfermos. Hay en los diccionarios de distintos idiomas muchas palabras para designar a estas personas: dementes, desquiciados, enajenados o alienados, desadaptados, perdidos, poseídos y más. En kaqchikel se llama "ch'u'j", o bien "mox", a quienes muestran signos de locura.

Diversas ciencias y disciplinas han estudiado las conductas individuales que afectan las relaciones con el entorno social, así como las manifestaciones de descontento, pérdidas de conciencia, temores extremos, tristezas y desesperaciones que acosan a los seres humanos. De esa cuenta se puede hablar de psicosis y neurosis, depresiones, histerias, esquizofrenias, angustias, fobias, obsesiones, delirios y otras manías.

En nuestro tiempo y cultura existe todavía una marcada intolerancia hacia las personas que actúan o son diferentes, y poca o ninguna solidaridad con los enfermos, los "desvalidos", los "anormales". Son mal vistas quienes tienen apariencia o conducta extraña, quienes no siguen modelos. Se tilda de locos a quienes se atreven a expresar sus opiniones y deseos en voz alta. Se margina a los que padecen confusión emocional, a los que muestran incompetencia para adaptarse a las circunstancias. Acusar de débil mental a alguien es descalificarle, insultarle.

Y ¿qué suele suceder con la gente "desviada"? Se les señala, aísla o encierra. Las familias con hijos especiales los ocultan; las escuelas controlan a los jóvenes que sobresalen o son rebeldes; los médicos diagnostican trastornos y recetan "remedios". ¿Y el Estado? Ausente o represor, por regla general. Prefiere alejarlos, drogarlos o eliminarlos. Para estos fines ha recurrido a una serie de tratamientos y terapias que van desde la administración de castigos severos, el encierro, la inyección de drogas, electrochoques y lobotomías. La historia de la locura en occidente está plagada de torturas aplicadas como correctivos para someter a quienes transgreden.

En nuestro país, el estado de salud mental de la población sigue siendo ignorado. No existe suficiente información sobre un problema que salta a la vista, por mucho que se le oculte. Es evidente que los guatemaltecos sufrimos las consecuencias de la violencia; estos padecimientos se transmiten, son males de amplio espectro. No quiere decir que todos estamos igualmente dañados, pero sí afectados en menor o mayor medida por el miedo, con la autoestima devaluada, tendencias a la depresión, faltos (temporal o crónicamente) de raciocinio, la voluntad debilitada, el funcionamiento social atrofiado. Razones hubo y hay de más. Como nación, como pueblo, no hemos tenido un periodo de sanación para recuperarnos del dolor. Y no ha sido posible porque lo que provoca el mal sigue presente.

La autoconciencia de las mujeres y el feminismo han enriquecido el conocimiento del alma humana. Al concebir a las mujeres como sujetos, se plantearon otras vías para comprender sus aflicciones; se exploraron otros senderos para encontrarles solución. No es casual que aparezcan propuestas feministas, aun dentro de teorías tan patriarcales como el psicoanálisis.

En Guatemala, las víctimas de la guerra han subrayado cómo la tortura padecida por las mujeres iba especialmente dirigida a destruirlas anímica, espiritualmente, buscaba doblegarlas. A pesar de la falta de atención, muchas han descubierto que hablar de lo sucedido, conocer las causas y buscar resarcimiento son pasos iniciales hacia la superación. Algunas se han dado cuenta que el trabajo de recuperación de la autoestima pasa por hacerse dueñas de sus cuerpos y mentes, de allí que empiecen a reconocerse como personas.

Históricamente las mujeres han sido vistas como seres débiles, proclives a la enfermedad, a la tentación, al pecado. Ante tanta agresión y prejuicio, es increíble que no hayamos perdido nuestro sano juicio, y que sigamos teniendo de nuestro lado la cordura y la razón.

[volver al índice]
Sumario noticioso

laCuerda
UN SOLO TRÁMITE PARA VÍCTIMAS DE VIOLENCIA

A principios de abril, dos años después de haber sido aprobada por la Defensoría de la Mujer de la Procuraduría de los Derechos Humanos y otras instituciones vinculadas a la administración de justicia, la boleta que registra denuncias de violencia en el hogar fue entregada al Programa Nacional para Prevenir la Violencia Intrafamiliar (PROPEVI).

     Anteriormente, cada institución involucrada en el proceso de denuncia manejaba boletas diferentes. A partir de este mes, las mujeres que sufren abusos en casa podrán presentar una sola vez su denuncia, respondiendo 43 preguntas contenidas en dicho instrumento. Con ello se espera disminuir el subregistro de casos y obtener estadísticas reales, así como evitar que las víctimas deban relatar una y otra vez historias dolorosas.

MOTÍN PARA EXIGIR SUS DERECHOS

Mujeres recluidas en el Centro Preventivo Santa Teresa, ubicado en la zona 18, se amotinaron para demandar mejor alimentación, derecho a trabajar, control médico y trato digno. Según las quejosas, la directora del penal ordenó mantenerlas bajo llave y les prohibió el acceso a los lavaderos y a talleres. Además denunciaron que durante una requisa las autoridades penitenciarias les sustrajeron pertenencias, como aparatos eléctricos y dinero en efectivo.

     El motín duró aproximadamente cinco horas, con saldo de cinco lesionadas con arma blanca, varias intoxicadas con gases lacrimógenos y algunas con ataques nerviosos.

CAMPEA LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES

Karen Barrientos (16 años) murió tras producirse un tiroteo cuando seis hombres intentaban asaltar un transporte de valores. María Tomasa Méndez (35) fue asesinada a golpes por varios sujetos que irrumpieron en su vivienda. En Escuintla, Floridalma Vargas (20) falleció a causa de múltiples golpes en la cabeza.

     En la zona 9 capitalina, Enma Grajeda (75) fue muerta a machetazos por hombres que asaltaron su vivienda. Rosario de Grajeda (61) e Isabel Grajeda (71) también fueron agredidas en el mismo hecho.

     Yésica María Mérida fue ultimada a balazos junto a un primo cuando se dirigían a su casa en la zona 12. Marleni López (33) fue hallada muerta a orillas de un río de aguas servidas de la colonia El Búcaro.

     María Teresa Molina (62), socia fundadora de la Asociación de Caficultores Unidos, fue degollada por desconocidos en el interior de su vivienda en la capital.

     Vale recordar que éstas no son todas las muertes violentas provocadas por extraños. Por otro lado, según la Secretaría Presidencial de la Mujer, en el 95 por ciento de casos de violencia intrafamiliar las víctimas son mujeres.

JÓVENES TRIUNFADORAS

Guisela Morales, de 13 años, obtuvo el récord nacional en 50 metros mariposa en el VI Torneo Internacional de Natación realizado en Guatemala. Con ello se hizo acreedora a siete medallas e impuso cuatro marcas nacionales.

     Ana Lucía Hurtado (22) logró una nueva marca en los 800 metros planos con un tiempo de 2:08.90, superando el anterior de 2:09.20, el cual había permanecido durante 10 años.

TODA UNA VIDA

Por una vida dedicada al teatro, la actriz guatemalteca María Teresa Martínez recibió el mes pasado, en la ciudad de México, una medalla de reconocimiento por parte del Instituto Internacional de Teatro y la UNESCO.

     La propuesta del galardón provino de Otilia Lux de Cotí, ministra de Cultura y Deportes. María Teresa Martínez, quien ha recibido varios diplomas y medallas nacionales, expresó que es el primer premio internacional que obtiene después de 57 años de carrera artística.
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Glosario
laCuerda
ÁNIMA: Del latín, entidad inmaterial que se manifiesta en la vida mental, sinónimo de individuo.

ALMA: Lo que anima el cuerpo, principio de vida.

PSIQUE, PSIQUIS: Del griego, espíritu. Para Aristóteles, el principio pensante.

MENTE: Potencia intelectual, conjunto de actividades o procesos psíquicos, conscientes e inconscientes.

SALUD MENTAL: Estado de bienestar personal en el que la persona siente satisfechas sus necesidades espirituales, se siente libre, con energía y espacio para crear, conocer, divagar. La salud mental nos permite establecer relaciones humanas transparentes, manejar las emociones y adaptarnos a situaciones de cambio.

ENFERMEDAD MENTAL: Lo que una cultura particular reconoce como tal. Malestar, perturbación de la personalidad. Reacción notoria hacia el entorno, reducción de la capacidad de interacción social. Alteración dañosa. Trastorno de la organización mental relativamente bien definido y de gravedad y naturaleza diversas.

PSICOLOGÍA: Ciencia que estudia las actividades mentales, las emociones y la conducta humana. Dependiendo del enfoque o interés, existen decenas de psicologías: social, del trabajo, infantil, jungiana, Gestalt, nueva era, de mujeres, etc.

PSIQUIATRÍA: Ciencia que estudia y trata las enfermedades mentales; medicina mental.

PSIQUIATRA: Alienista. (sic)

DEPRESIÓN: Estado de abatimiento profundo, acompañado de falta de energía, pesimismo y sentimiento de impotencia. Tristeza, melancolía, aflicción, pena.

TERAPIA: Tratamiento especializado de una afección o golpe, ya sea psíquico o somático.

Bibliografía consultada

· Foucault, Michel. «Enfermedad mental y personalidad». Ediciones Paidós, España, 1984.

· Marina, José Antonio y López Penas, Marisa. Diccionario de los Sentimientos. Editorial Anagrama, España, 1999.

· Merani, Alberto. Diccionario de Psicología. Ediciones Grijalbo, España, 1976.

· Real Academia Española. Diccionario de la Lengua Española. España, 1992.
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Autonomía y salud mental

Paula Irene del Cid Vargas, laCuerda
Un obstáculo para hablar sobre los males del alma de las mujeres es que los modelos occidentales tradicionales clasifican a las personas como normales y a quienes se desvían de la norma les etiquetan según el comportamiento considerado patológico. En este sentido la normalidad sería lo saludable, y quien se sale del centro de la campana queda como enfermo. De hecho, hasta muy recientemente los malestares de las mujeres se observaban, analizaban y nombraban desde un modelo masculino de salud mental, ya que la concepción de ser humano sano suele ser la del hombre sano.

Si nos alejamos de la forma medicalizada de ver los malestares psicológicos en la que éstos se clasifican y diagnostican y en que se diseñan modelos de intervención, y analizamos el malestar de las mujeres en términos de un proceso construido a partir de sus condiciones de vida cotidiana, llegamos a comprender esta situación desde los conflictos sociales que genera el poder o la carencia de éste. Asimismo, desde las marcas individuales que dejan en cada persona los procesos de adaptación o resistencia a la asignación de identidades y tareas valoradas de manera diferenciada para mujeres y hombres.

Así vemos que el rol de esposa asociado a la dependencia económica del marido es un factor que vulnera la autoestima femenina; el papel de ama de casa en relación con las oportunidades educativas para las mujeres, que las orienta hacia profesiones de escaso prestigio o poder social; la función maternal como factor de riesgo para la depresión de mujeres jóvenes con tres o más hijos pequeños que las dejan sin tiempo para sí mismas.

Largas jornadas laborales de trabajo reproductivo y productivo (generalmente realizado a través de tareas repetitivas) ocasionan una serie de malestares, denominados el "síndrome de sobrecarga", que consiste en constante cansancio físico y mental, insomnio, sentimientos de soledad, tristeza, depresión, problemas afectivos de pareja, apatía e indiferencia sexual, así como masturbación como único medio de encontrar satisfacción sexual.

La asignación de una identidad basada en el bienestar de los otros, incluso a costa del sacrificio del propio bienestar, marca muchos de los malestares de las mujeres, algunos de los cuales se describen a continuación.

A las niñas enseñadas a ser esposas y madres mediante trastecitos y muñecas, a obedecer sin explicaciones, rezagándolas en el acceso a los estudios, restringiendo las actividades recreativas a las consideradas femeninas, o bien enviadas tempranamente a laborar, se les introyecta la postergación futura, colocándolas en una situación que les dificulta reafirmarse y colocarse en el centro de su propia vida.

Jóvenes y adultas invierten tiempo y dinero muchas veces en forma obsesiva en la transformación de su cuerpo, para acoplarse a un modelo de belleza establecido. A lo largo de la historia, el cuerpo de las mujeres ha sido un instrumento, o un reflejo del deseo de los hombres y sus estrategias para adquirir más poder. Actualmente se venden productos (carros, alcohol, cigarrillos, etc.) a través de un modelo de belleza occidental que propone una mujer blanca, rubia y esquelética; se dan el blanqueo de pelo y piel, liposucciones, etc., así como la transformación de trastornos alimenticios en una epidemia en la que prevalece una imagen falseada de su cuerpo.

La enseñanza oscura y anacrónica sobre la sexualidad y el contexto violento e insatisfactorio en el que ocurren las relaciones sexuales a menudo provocan en la mujer temor de que el resultado sea un embarazo no deseado, reduciendo su goce de la salud.

Finalmente las depresiones que sufren las mujeres entre los 40 y 50 se asocian a los cambios hormonales, pero reflexionemos: esta etapa coincide con el alejamiento de los hijos y posiblemente de la pareja. Alguien para quien el contenido total de su vida han sido el espacio doméstico y su núcleo familiar, lo menos que puede hacer cuando no hay otra cosa que la llene es entristecerse.

Con todos estos datos, no es de extrañar que, según el Banco Mundial, las mujeres sufren de dos a tres veces más depresiones que los hombres y realizan más tentativas de suicidio que ellos, siendo los desórdenes depresivos responsables del 5.8 por ciento de las muertes y discapacidades femeninas, el doble que en los hombres.

Estos malestares en manos de los médicos de cabecera y a menudo ginecólogos han originado una dependencia de muchas mujeres a antidepresivos químicos, generando adicción y numerosos ingresos a las farmacéuticas.

Como siempre, la respuesta a la mayoría de nuestros malestares es la construcción de la autonomía o, como dicen otras, del poderío, de manera que el ser mujer deje de ser un factor de riesgo para nuestra salud mental.
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¡Mejores días!

Wendy Santa Cruz, laCuerda
A medida que se deshumanizan las relaciones sociales, se ve afectada nuestra salud mental. En las mujeres, la falta de proyectos de vida propios, subordinar necesidades personales a las de otras personas y encontrar pocos espacios laborales son algunos factores que agudizan la situación.

Atender la salud mental es ver y comprender el dolor ajeno, las preocupaciones y limitaciones de los demás. Una de las instituciones que trabajan en este campo es la Liga Guatemalteca de Higiene Mental. Fundada en 1952, es una entidad privada, no lucrativa y de servicio social, heredera de los principios de la Revolución de Octubre en el tema de salud. El área de higiene mental tiene un enfoque preventivo y no curativo.

Según el director de la Liga, Marco Antonio Garavito, en Guatemala hay muchos problemas de salud mental, ya que las relaciones entre las personas están muy fracturadas: "en general las y los guatemaltecos viven frustrados". Existe desconfianza, falta de respeto y solidaridad, poca preocupación por los demás: "todo lo que la crisis política nos dejó".

A través de uno de sus programas, la Liga presta servicios psicológicos en su clínica popular, donde sus especialistas atienden problemas emocionales, de pareja, temores y frustraciones, brindan orientación vocacional, etc. Mantiene tarifas módicas para que las personas puedan acceder a tales servicios, ya que en el país este tipo de atención suele ser prohibitivo debido a su elevado costo.

En el área de comunicación social, la Liga transmite su programa radial "¡Mejores Días!" desde hace dos años, todos los sábados de 7:00 a 8:00 horas por Emisoras Unidas (89.7 FM y 1090 AM). "Este espacio es muy importante para que la población entienda que la salud mental es cotidiana", afirmó Garavito. Uno de los temas tratados es el acompañamiento a la mujer embarazada.

Otro programa, "Salud mental comunitaria", consiste en dos proyectos: uno referido a un centro ubicado en La Alameda, Chimaltenango, y otro, "Todos por la búsqueda y el reencuentro", cuyo fin es buscar y encontrar a niñas y niños que desaparecieron durante el conflicto armado y están vivos. Trabajan alrededor de 130 casos y en algunos de ellos han tenido éxito.

En cuanto al área de investigaciones sociales, la Liga de Higiene Mental realiza un estudio sobre trabajo infantil en productos agrícolas de exportación en toda la cuenca del río Motagua.

Además dan talleres, charlas, conferencias y capacitaciones a grupos de docentes, madres y padres de familia, jóvenes, personas de la tercera edad, administradores de justicia y otros. Entre los temas que abordan están: resolución de conflictos, educación democrática, resiliencia, maltrato infantil, niñez trabajadora y violencia.

Debido a que la salud mental se ve deteriorada por la violencia como instrumento para enfrentar problemas o situaciones de conflicto, la Liga considera este tema un elemento estratégico. "El gobierno, el sistema educativo, las organizaciones, toda la sociedad, deberíamos plantearnos cómo detener el ciclo de violencia", concluyó Garavito. "A partir de eso sería posible una reconstrucción social".
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Entendernos desde un diálogo sensible

Laura E. Asturias, laCuerda
A menudo hemos enloquecido tratando de penetrar en la verdad de nuestra experiencia. Nuestro futuro depende de la cordura de cada una de nosotras y tenemos que jugarnos el todo por el todo, más allá de lo personal, en el proyecto de describir nuestra realidad tan cándidamente y tan completa como sea posible.

-Adrienne Rich

A finales del año pasado, una querida amiga volvió a tener problemas con la presión arterial y constató que, una vez más, era un síntoma de algo que la viene afectando desde hace tiempo. Ella dice que su relación de pareja, de casi una década, es básicamente buena y que su compañero, un profesional de la salud, es colaborador y buen padre. Pero eso cuando las cosas van bien, porque basta con que surja un conflicto, sobre todo asociado a asuntos familiares como en este último incidente, para que él se enfrasque en una cápsula silenciosa de donde nadie lo mueve.

Mi amiga optó por escribirle una carta en la que planteaba estar dispuesta a continuar la relación con la condición de que recibieran terapia de pareja. Hasta hoy no ha tenido respuesta. Y allí sigue: conformada a ese silencio. Las cosas aparentemente han mejorado, pero no el problema de fondo: la ausencia de él en soluciones compartidas. Uno de estos días, ante un nuevo conflicto, ella sin duda tendrá otro episodio con la presión: sentirá que la migraña le hará explotar la cabeza, y quienes la amamos seguiremos temiendo el derrame cerebral sobre el cual su médico ya le ha advertido.

Estos incidentes, comunes para muchas mujeres en una relación de pareja, de hecho nos enferman. Y es así por el estrecho vínculo entre el cuerpo, la mente y el espíritu. Es imposible que los dos primeros no se vean afectados cuando algo nos lacera el alma. Algo como el muro de silencio e indiferencia y la presencia a medias con que nos topamos cuando lo que necesitamos es eco, respuestas y un "aquí estoy para ti".

Si al hablar desde nuestras necesidades, temores y expectativas descubrimos que esto no es más que un monólogo, palabras lanzadas al viento, la totalidad de nuestro ser se resiente. Ocurre cuando expresamos el deseo de expandir nuestros horizontes, trascender los confines de la maternidad y el trabajo de la casa, ganar nuestro propio dinero, sentirnos sexualmente satisfechas, pero esto no parece tener, para esa persona en nuestra vida, una importancia equivalente a la que otorga a lo suyo.

Nos lastima -y lo sabemos- porque la ausencia de eco y la renuencia al diálogo nos dicen que lo que sentimos y deseamos no es válido. Lo percibimos como un "no te reconozco", un "no existes". Duele el silencio pues deslegitima nuestras emociones, a menudo justificadas por una afrenta.

El sociólogo británico Victor Seidler ha aseverado que "los hombres no están acostumbrados a negociar" y que "el índice de divorcios, en aumento en la clase media, se da en parte por las dificultades de negociación masculina".

Es cierto eso. Pero tampoco es secreto que muchas decimos que no nos pasa nada cuando en realidad las entrañas se nos revuelven por algo que alguien dijo, hizo o no hizo. La explicación podría ser que mostrarnos indignadas conlleva una cierta penalización, pues se supone que debemos guardar la compostura, "no hacer olas", mantener la paz, ser conciliadoras. Así recurrimos al silencio o a las lágrimas cuando en realidad querríamos destruir algo, de pura rabia. Y callar también nos enferma.

La indisposición a un diálogo en el cual se reconoce la validez de los reclamos de la otra persona es una de las maneras más efectivas para propiciar el desamor. Ahí donde una charla franca y respetuosa pudo haber sido el campo de la conciliación, hoy existe un mayor desencuentro.

Negociar una situación es sin duda una ardua tarea. Pero quizás sea también la más gratificante si partimos del deseo de comprendernos realmente y lo hacemos desde la sensibilidad que, al fin de cuentas, está ahí pues es intrínseca en mujeres como en hombres.

[volver al índice]
Trastornos del "ch'ujlel"

Gracia María Imberton, salvadoreña, antropóloga social

María padecía "calor y sudor" excesivos. Visitó al curandero y éste diagnosticó "vergüenza de lámina": los síntomas se asemejaban al calor y al sudor que se depositan en las láminas durante los cotidianos días calurosos y húmedos. La causa del mal -según el especialista- fueron los chismes y envidias de los vecinos por el nuevo techo de lámina que la familia de María había construido.

Entre los choles de Chiapas, México, muchos de los padecimientos físicos se atribuyen a las tensiones sociales que resultan de la convivencia cotidiana, como en el caso anterior. Así, los chismes y las envidias, las acusaciones de robo o de incumplimiento de compromisos y las ofensas, entre otros, son señalados -desde la perspectiva local- como la causa de la enfermedad de la "vergüenza", en sus diferentes manifestaciones (vergüenza de pollo, puerco, carro, etc.). Si bien todos están expuestos a este mal, se dice que las mujeres y los niños y niñas son más vulnerables. ¿Cómo se explica esta susceptibilidad?

Los choles piensan que las personas están conformadas por un cuerpo y, además, un espíritu o alma ("ch'ujlel"). El cuerpo es la suma simple de carne y huesos; el "ch'ujlel" constituye la representación de las características particulares de cada individuo: su fuerza y vitalidad, los sentimientos y las emociones.

La presencia de una enfermedad denota generalmente algún trastorno del "ch'ujlel". Los males graves indican que éste se ha separado del cuerpo; los menores, que el "ch'ujlel" ha sufrido debilitamiento, pero aún permanece en su recinto. Sin embargo, en la gran diversidad de almas se establecen agrupaciones: se dice que mujeres, niñas y niños tienen almas "débiles", distintas a las "fuertes" de los hombres, y que por este motivo son más susceptibles a la enfermedad.

A diferencia de la explicación local que atribuye la "debilidad" femenina a las características intrínsecas del "ch'ujlel", sugiero explorar su condición en el campo de lo social. Es palpable que en la jerarquía social local las mujeres y los menores ocupan una posición inferior a la de los hombres, quienes en este caso conforman el polo de la "fortaleza". En estas comunidades choles que viven principalmente de la agricultura, la tierra y el trabajo que se ejerce sobre ella son del dominio masculino. Las leyes confieren principalmente a los hombres la propiedad sobre la tierra. Asimismo, las actividades asociadas a la agricultura gozan de mayor reconocimiento que las domésticas o la crianza de animales, correspondientes al dominio femenino.

Igualmente ocurre con los puestos administrativos, ocupados en su totalidad por hombres, y con los cargos religiosos en los que participan mujeres, pero en calidad de esposas de los mayordomos. Tampoco se da la participación femenina en las asambleas, con excepción de algunas viudas que deben defender los derechos de sus hijos varones menores de edad.

Resulta entonces que la "debilidad" de las almas de las mujeres va de la mano con su situación social. Sin embargo, encontré que las curanderas y las parteras, por ejemplo, son consideradas poseedoras de almas "fuertes", generalmente más que las de los hombres. Ellas ocupan prácticamente la única posición de prestigio a la que pueden adscribirse las mujeres. Recientemente otras han adquirido reconocimiento como maestras y enfermeras y se dice que también sus almas son fuertes. Esto abre la perspectiva de que las mujeres pueden adquirir un "ch’ujlel" fuerte cuando conquistan nuevas y mejores posiciones en el entramado de relaciones sociales locales. La búsqueda de muchas jóvenes va en ese sentido.

[volver al índice]
Claves para comprender los padecimientos femeninos

Alejandra Flores, guatemalteca, psiquiatra

Es innegable que existen factores culturales y sociales que presionan a las mujeres y las predisponen, por razones de género, a reacciones neuróticas y psicóticas.

En la época de Freud, el padecimiento psicológico era la histeria, identificado como femenino. Recordemos las escenas descritas en novelas, donde las protagonistas sufrían desmayos al menor contratiempo y necesitaban de sales para despertar. Correspondía esto al clima de opresión y represión sexual de esos tiempos, cuando la mujer debía ser débil, sumisa, supeditada al hombre, y sólo era posible simular una enfermedad para intentar una revancha o una venganza parcial.

Actualmente se ha dado paso a un padecimiento en que el desaliento, la frustración y la desesperanza son emociones constantes. Estadísticas recientes apuntan a que 340 millones de personas sufren depresión en todo el mundo. La Organización Mundial de la Salud vaticina que dentro de 20 años la patología que provocará más años de pérdida de vida saludable para la población occidental será la depresión, enfermedad que en teoría afecta más a mujeres que a hombres.

Los hombres jóvenes recurren con mayor frecuencia al uso de sustancias estupefacientes como forma de autoterapia. En la adolescencia es ocho veces mayor el número de jóvenes que usan drogas duras, comportamiento más activo y transgresor ya que en ellos está más aceptado el paso de formas de violencia. En los hombres se diagnostican más los trastornos o reacciones antisociales.

A las mujeres parece habérseles concedido una expresión más directa de su sufrimiento: se les diagnostica más depresión y trastorno de personalidad "borderline".

En la actualidad los trastornos alimenticios como la anorexia y la bulimia son males observados, en la mayoría de casos, en mujeres. Muchas crecen con un profundo sentimiento de inadecuación y esto genera una angustia que las hace sentirse impotentes, deprimidas y, por tanto, pasivas. Sienten alivio al invertir esta gama de sentimientos gracias a poder concretizar su malestar en algo bien definido, como lo es el exceso de peso, con el efecto antidepresivo inmediato permitido por la dieta. Esto, claro, sólo se puede dar en una cultura donde lo delgado es bello, lo que demuestra que esta misma cultura es la que hace de cebo, creando las condiciones de la vulnerabilidad.

Estamos frente a una epidemia conectada a un mal de mujeres, y lo primero que debemos hacer para atacarlo es prevenir con cambios en la importancia primordial que en la cultura actual se da a la delgadez; con conciencia acerca de la auténtica evolución en los roles sociales de las mujeres. Son necesarias las transformaciones en la conexión patógena entre autoestima y apariencia física, ya que el identificarlas como sinónimos implica el afloramiento de una grave crisis sociocultural, familiar y afectiva en las mujeres.

Hoy se le pide a la mujer que sea bella, que dedique mucho tiempo al cuidado de su persona, pero que esto no impida competir intelectualmente con los hombres y con otras mujeres, hacer carrera, enamorarse románticamente de un hombre, ser tierna y dulce con él aunque éste le ponga los cuernos, casarse y representar el papel de esposa, amante y madre ejemplar.

Es evidente que el contraste entre tantas irreconciliables exigencias, al menos teóricas, unidas al espíritu de competencia, a la pretensión de éxito precoz y demás contradicciones, pone a dura prueba a las adolescentes.

[volver al índice]
	Algunos centros de atención

Apoyo a la Mujer contra el Maltrato
9a. Calle 0-57 Zona 1. Tel. 220-7144

Centro para el Desarrollo Psicopedagógico Integral (CEDEPI)
3a. Calle 30-71 Zona 11, Utatlán II. Tel. 594-6631

Centro Psicológico Mayra Vargas Fernández
Campos del Roosevelt Zona 11. Tel. 485-1910

Instituto Neurológico de Guatemala
Lado Poniente del Hospital Roosevelt, Zona 11. Tel. 471-1613

Fundación para el Desarrollo Social y la Salud (FUNDSALUD)
Atención individual y grupal de problemas psicológicos, conferencias de género

12 Ave. 15-30 Zona 10. Tel. 333-5499 - 333-0893

Liga Guatemalteca de Higiene Mental
11 Calle 8-14 Zona 1, Edificio Tecún, Nivel 5. Tel. 232-6269 - Telefax 238-3739

Atención psicológica previa cita.

Lunes a viernes de 8:00 a 17:00 horas; sábado hasta el medio día.

Unidad de Protección a los Derechos de la Mujer
Procuraduría General de la Nación. Tel. 331-1006 - 331-1008




[volver al índice]
	I Convención Nacional de Reinserción Laboral para Personas

con Discapacidad (retraso mental)

Invita:

Fundación para la Autorrealización y Capacitación Especial

de Jóvenes y Adultos con Retraso Mental (FACES)

Lugar: Hotel Conquistador Ramada

Fecha: 28 al 31 de mayo

Mayor información: Tel. 594-6631



[volver al índice]
Los triunfos de Analy

Wendy Santa Cruz, laCuerda
Como un cúmulo de sentimientos encontrados describe Carol Gaytán el momento en que supo que su pequeña Analy no podría vivir normalmente. Por complicaciones a la hora del parto, la niña no recibió a tiempo el oxígeno que necesitaba y, como consecuencia de ello, una parte de su tejido cerebral murió, formándosele un quiste casi completamente inoperable en uno de los ventrículos del encéfalo.

La señora Gaytán explica que si bien Analy recibió estimulación temprana desde que era muy pequeñita, muchos doctores que consultó sólo le daban una esperanza de vida de dos, cinco, diez años. Sin embargo, no se dio por vencida y luchó junto a su hija.

Analy ha estudiado en varios colegios de educación especial y actualmente recibe formación en el Centro para el Desarrollo Psicopedagógico Integral (CEDEPI), donde acaba de ingresar al grupo de panadería; también recibe clases de costura, entre otras.

Tiene 21 años, aunque aparenta menor edad. Es amorosa y un poco tímida cuando se le interroga. Le gusta la música de Luis Miguel, colecciona revistas y discos compactos y va a conciertos. Analy comenta que es muy feliz, aunque a veces le duele el corazón.

Su dolor se debe a las fuertes convulsiones que sufre debido al quiste. Se empieza a poner seria al sentirse mal y busca dónde caer. Entonces corre a la cama, se le entumecen las manos, la pierna. Todo le tiembla. Después se va recuperando, queda un buen rato como desfallecida o dormida y luego se levanta. No pierde el conocimiento.

Con el apoyo de doña Olga, su abuelita, Analy ha aprendido a leer, escribir con bonita letra y sumar. Su principal entretenimiento es la música. Le fascina cantar y recibe clases con Angélica Rosa, con quien aprendió a modular su voz, logrando la grabación en un estudio profesional de la canción "Sueña", de Luis Miguel. También recibe clases de teclado eléctrico y le gusta asistir a los conciertos de la orquesta sinfónica.

Además disfruta del deporte. Antes practicaba atletismo y actualmente basquetbol. Su amor por la música y el deporte la ha llevado a obtener algunos triunfos con su participación en las Olimpiadas Especiales desde 1985. También participó en el concurso de canto organizado por la Asociación de Artes Muy Especiales, en el cual se hizo acreedora al tercer lugar, siendo la única ganadora con deficiencia mental.

Sus familiares y personas conocidas le han brindado todo su apoyo y amor, lo que ha contribuido enormemente a su desarrollo e integración a la sociedad. Y aunque nunca faltan gestos de rechazo por parte de quienes no la conocen, la madre los ignora y afirma que está orgullosa de su hija y que cuando esto sucede "se hace la loca".

[volver al índice]
Depresión, estrés, ira y otras histerias

Lucía Escobar, guatemalteca, periodista

Hay días en que la vida pesa más.

     Un calor casi insoportable que me humilla con sus sudores. Ansiedad y necesidad; el cuerpo está satisfecho pero hay algo indescriptible en el ambiente. Mi mente se siente cansada.

En esos momentos ninguna receta funciona: fluoxetina dos veces al día, marihuana en porciones saludables, de vez en cuando coca y mucha cerveza Gallo. Veinticinco años, que hoy se multiplican por dos.

No me siento bien en ningún lado, siento asco por todo lo que respira. Ni yo misma me soporto. Físicamente estoy bien, pero quisiera que esta especie de sopor se manifestara de una manera más real, quizá un dolor de cabeza o de estómago. Algo más tangible que al menos pudiera contrarrestarse con pastillas.

Mis decisiones desesperadas se apoyan en algunos consejos; pruebo sesiones de sicoanálisis, visito a la bruja, al doctor y a un sacerdote. Además convoco a reuniones intensivas de café con mis amigas, me pinto el pelo y pienso una vez más en renunciar al trabajo, tomar un avión e irme lo más lejos posible. Pero no funciona.

Paso la vida saliendo de una crisis para entrar en otra. Recuerdo la adolescencia en la que se crearon mis peores complejos y escogí (según yo) un modelo para existir. Después siguieron algunos buenos años de libertad, felicidad y mucha fiesta. Pero, como todo lo bueno, duró poco y ahora me encuentro de nuevo en otro de esos momentos. La crisis de los veinticinco, le dicen. Llevo ya un gran trecho de camino, y todavía no sé para dónde va. Me canso.

Confieso que a veces también disfruto de la depresión, ese "down" que me regresa a la realidad de una patada, que cuestiona mi personalidad, el tren en el que viajo y toda mi existencia. Además casi siempre después de estos cortocircuitos del alma -si se enfocan bien- hay cambios positivos en mi vida.

Pero lo más grave sucede cuando estas depresiones conjugan con la luna, y se mezclan. Entonces sufro de explosiones o "cápsulas de ira" que se disparan contra cualquier persona viviente y por las razones más tontas e insignificantes.

El ciclo se repite cada mes, a veces puntualmente y otras no. Pero mi mente reacciona igual y no sé por qué... Me vuelvo susceptible, quiero llorar por todo y no soporto ni la más mínima crítica.

"¿Tenés la regla?" me preguntan.

Y más histérica me pongo. No puedo estar de mal humor, sin tener la menstruación... Idiotas. Desde que alguien dijo que nos pone de mal humor, ésa es la única razón que se les ocurre en estas situaciones. Me voy a llorar al baño y descubro que estoy regluda. Mierda.

[volver al índice]
	El gobierno tiene la obligación de esclarecer el caso de

Mayra Gutiérrez

...seguimos esperando


	Repudiamos enérgicamente el cobarde asesinato de la hermana Barbara Ford; el ataque contra la compañera Aura Elena Farfán, de FAMDEGUA; las amenazas contra Luis Enrique Sam Colop; el allanamiento de las oficinas de CEIBAS, y todas las agresiones contra los defensores de los Derechos Humanos.


[volver al índice]
Clarice Lispector

Escribir para salvar la vida

Rosina Cazali, laCuerda
Quien así lo dijo fue Clarice Lispector (1926-1977), una de las escritoras más reconocidas de la literatura brasileña del siglo XX. Nació en Ucrania, pero de niña se trasladó con su familia a Brasil, donde estudió Derecho en Río de Janeiro. A los 17 años escribió su primera novela, «Cerca del corazón salvaje» (1944), la cual mereció el premio Graca Aranha y, sin embargo, el público lo calificó como un texto hermético e incomprensible. No fue hasta salir a luz su obra «La manzana en la oscuridad» (1961) y, definitivamente, «La pasión según G.H.» (1964) que la escritora despertó el interés de la crítica literaria, que la situó en el centro de la ficción de vanguardia. En el contexto de la nueva literatura brasileña, su obra se destacó por una forma única de exaltar la introspección; en la densidad y en la revalorización de la palabra "potenció el intimismo al resaltar la estructura de la ficción, al focalizar las interioridades del ser, al desvelar los misterios de la personalidad e intentar expresar lo indecible".

Según Olga Borrell, amiga de toda su vida, para Clarice escribir era como respirar "en armonía con el ritmo del mundo". No le gustaba que los lectores tuviesen que esforzarse para leerla. Pero, como antítesis a ese deseo de encuentro, Borrell cuenta que la escritora vivió, en sus últimos años, con una ansiedad, con una impaciencia fuera de lo común y su temática intimista se transformó en su propia tragedia, en su soledad. Probablemente este sentimiento se desprendió después de su accidente, cuando se quedó dormida fumando y despertó en medio del fuego, que le provocó graves quemaduras en la mano y el brazo izquierdos.

Las anécdotas que se desprenden de encuentros con periodistas, sesiones de autógrafos y entrevistas de críticos podrían componer el perfil intelectual de esta extraordinaria escritora, quien les huía al sentir horror por la fama y la notoriedad. A pesar de su incomodidad, sus respuestas mostraban que era alguien diferente, porque a la tercera frase el aire se volvía irrespirable. "Para entonces", dice Borrell, "Clarice habría manifestado una tremenda verdad o habría hecho alguna observación de tal hondura que su interlocutor no podría dejar de sorprenderse".

Es su obra «La pasión según G.H.» la que hace amar a esta escritora y su narrativa cargada de introspección psicológica. Es ahí, en un encuentro y diálogo de una mujer común con un insecto muerto, donde se desvela el alma, su alma. Es ahí donde chocan la realidad objetiva y subjetiva para hablar sobre la soledad y la incomunicación humana. También es una obra que muestra a su propia autora, vulnerable a la vez que un espíritu de extraordinaria fortaleza. En tal dualidad Clarice Lispector expresó uno de sus sentimientos más íntimos: que tenía miedo a enfrentarse con una dimensión que no era ya física. Tenía miedo a la locura. Y para salvarse de ella escribió. Lo atestigua en cada rincón de sus libros y, especialmente, en las palabras de su libro póstumo, «Un soplo de vida», al decir: "Yo escribo como si fuera para salvar la vida de alguien. Probablemente mi propia vida".

[volver al índice]
Una carta de Clarice Lispector a Olga Borrell

11 de diciembre de 1970

Olga, escribo esta carta a máquina porque mi letra está horrible.

     He encontrado, sí, una nueva amiga. Pero tú sales perdiendo. Soy una persona insegura, indecisa, sin rumbo en la vida, sin timón para guiarme: en verdad no sé qué hacer conmigo misma. Soy una persona muy cobarde. Tengo problemas reales gravísimos que después te contaré. Y otros problemas, ésos de personalidad. ¿Me quieres como amiga aun así? Si me quieres, no digas que no te he avisado. No tengo cualidades, sólo tengo fragilidades. Pero algunas veces (no repares en la acentuación, quien pone los acentos es el corrector), pero algunas veces tengo esperanza. El paso de la vida a la muerte me asusta: es igual que pasar del odio, que tiene un objetivo limitado, al amor que es ilimitado. Cuando muera (es una forma de decir) espero que estés cerca. Me pareciste una persona de enorme sensibilidad, pero fuerte.

     Fuiste mi mejor regalo de cumpleaños. Porque el día 10, jueves, era mi cumpleaños y recibí de ti un Niño Jesús que parece una criatura alegre jugando en su cuna tosca. A pesar, sin que lo supieses, de haberme dado un regalo de cumpleaños, continúo creyendo que mi regalo de cumpleaños fue tu aparición, en un momento difícil, de gran soledad.

     Necesitamos conversar. Sucede que creía que ya nada tenía sentido. Entonces vi un anuncio de un agua de colonia de Coty, llamada "Imprevisto". El perfume era barato. Pero me sirvió para recordar que lo bueno inesperado también sucede. Y siempre que estoy desanimada, me echo el "Imprevisto". Me da suerte. Tú, por ejemplo, no estabas prevista. Y yo imprevistamente acepté la tarde de autógrafos.

Tuya, Clarice

[volver al índice]
Ofelia la "loca"

Anabella Acevedo, laCuerda
Se me ocurre empezar este texto con dos personajes bastante conocidos de la literatura: los desdichados amantes Hamlet y Ofelia, ambos trágicamente muertos en diferentes momentos de la obra. Si hubiesen vivido en nuestra época como seres de carne y hueso, posiblemente se les habría animado a buscar la ayuda del psicoanálisis, aunque seguramente Shakespeare no se había fijado los problemas mentales de nuestros personajes como elemento central de su tragedia. Pero examinemos la manera en que estos dos amantes son considerados: a Hamlet se le tiene compasión, el fantasma de su padre le ha revelado una verdad insoportable y eso lo tortura hasta el momento de su muerte. Ofelia, por otro lado, sufre a consecuencia de la conducta de su amado y se suicida. Hamlet queda en nuestra memoria como un ser desdichado; a Ofelia la recordamos como una mujer que se vuelve loca.

Muchos estudios muestran que lo femenino a menudo se equipara con lo primitivo y lo natural, y con frecuencia esta asociación tiene que ver con la locura y lo irracional. Tal vez por eso es tan fácil aceptar la reinvención constante de "mujeres al borde de un ataque de nervios" en los espacios ficticios de la literatura.

Si realizamos un recorrido rápido por la literatura nos daremos cuenta que la imagen de la mujer que "pierde la cabeza" hasta acabar en condiciones lamentables es de una abundancia sorprendente. En inolvidables dramas como «Madame Bovary», «La Regenta» o «Fortunata y Jacinta» tenemos a mujeres que seguramente son recordadas por las "desviaciones" de su conducta y no por sus insatisfacciones, sus frustraciones en relaciones sentimentales que las lanzaron a la búsqueda de opciones de vida que de inmediato fueron condenadas por la sociedad. Y así se convirtieron para siempre en mujeres malas y de mentes desequilibradas. Emma Bovary muere por querer hacer de su vida una novela. ¿Algún paralelismo con el escapismo buscado actualmente a través de las telenovelas? Claro, en la vida real de nuestro presente la muerte tal vez no es la opción más privilegiada, pero habría que ver cuáles son los desesperados caminos en una sociedad políticamente correcta que se precia de haber aceptado la igualdad sexual.

Bastante tiempo tuvimos que esperar para que otros decidieran que después de todo las mujeres sí teníamos alma. Me pregunto cuánto tiempo va a pasar para erradicar del inconsciente colectivo esa fácil asociación entre la locura y la mujer. ¿Estoy siendo exagerada? ¿Irracional, tal vez?

[volver al índice]
Sabina
laCuerda
Hay personas que por su aporte a la humanidad se han convertido en verdaderos mitos: intocables, endiosables, incuestionables. Sin lugar a duda en esta categoría se encuentra Sigmund Freud, padre de un cúmulo impresionante de investigaciones que dieron como resultado la teoría y doctrina del psicoanálisis, la cual cambió definitivamente la forma de entender la complejidad de estados que alimentan y conforman la mente humana.

Sin embargo, Sabina Spielrein es una figura que aparece de la nada sobre la conciencia y la integridad del mito freudiano, a partir de un relato y la publicación del libro del escritor Karsten Alnaes, que lleva por título único el nombre de esta desconocida, como posible homenaje póstumo y rescate de su aporte a la obra del mismo Freud.

La apasionante y trágica historia de Sabina Spielrein comienza en la ciudad rusa de Rostov, en la que nació en 1885. A los 19 años, aquejada de una grave dolencia mental, sus padres, de origen judío, la enviarían a Zurich para ser tratada por el joven psicoanalista Carl Gustav Jung. Superados sus problemas, la joven se convierte en su alumna y colaboradora y, finalmente, en su amante. A los 26 años, en una de las famosas reuniones de los viernes en casa de Sigmund Freud en Viena, Sabina presenta su tesis sobre el instinto destructor en los seres humanos. Freud la rechaza rotundamente, pero nueve años más tarde se aprovecha sustancialmente de ella en su libro sobre el instinto de la muerte. Sólo en una nota a pie de página hará referencia a Sabina Spielrein.

Rota su relación con Jung, Sabina parte a Moscú, donde ejercerá como psicoanalista hasta que la llegada al poder de los estalinistas prohibe esta clase de tratamiento. Sabina y su familia regresarán a su ciudad natal, donde acabará su vida, como tantos otros judíos, fusilada por los nazis.

Karsten Alnaes es el autor de Sabina quien, fascinado tras la lectura del diario de la científica, estudió su obra que no comenzó a publicarse en Alemania hasta 1986, y utilizó los escasos datos biográficos que existen sobre ella para crear un hermoso relato que, además, es la historia de una Europa en la primera mitad del siglo XX, con sus comienzos llenos de fe en el progreso y las nuevas ideas, hasta el terrible desastre de la Segunda Guerra Mundial.

«Sabina», Colección Libros del Tiempo, España. Información tomada de El Paseante, Editorial Siruela.
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Al pasado, nunca más

Marielos Monzón, guatemalteca, periodista

El cinismo de las y los miembros del partido oficial es francamente apabullante. Actúan y se expresan como si no fueran responsables de la terrible crisis que vivimos y que nos tiene envueltos en una maraña de corrupción, ineptitud, nepotismo, impunidad y violencia. Resulta francamente patético que continúen hablando del imperio de la ley y el respeto al Estado de Derecho cuando son ellos los primeros en haberlo violentado y sin ningún remordimiento o apego a los principios éticos retuercen la ley para adecuarla a sus intereses personales.

Pero qué podíamos pedirle a un partido político cuyo máximo líder es señalado de cometer, en nombre del Estado, gravísimas violaciones a los derechos humanos. Qué podíamos esperar de un grupo de gente que participó y dirigió operaciones de limpieza social, tortura y genocidio.

El FRG es un partido construido sobre las bases del autoritarismo, la imposición, la intransigencia, el machismo y el fanatismo religioso. El pasado de la mayoría de sus dirigentes está salpicado de muerte, terror y violencia. Construir la paz y el Estado de Derecho sobre semejantes cimientos resulta impensable.

Sólo la arrogancia de algunos de los actuales funcionarios, otrora líderes de derechos humanos, puede hacerles pensar que son capaces de influir y modificar el rumbo del actual gobierno y que su presencia contribuye a que las cosas no estén peor. ¿Peor para quién? es la pregunta. La realidad es que la presencia de "los de la cara bonita", como ha empezado a llamárseles a estos funcionarios, sólo ha servido para mantener cada vez con más esfuerzo, eso sí, espacios de interlocución y apoyo con la comunidad internacional.

Las señales que pronostican un oscuro retorno al pasado se avizoran cada día con más fuerza. La violencia generalizada, la respuesta represiva de los aparatos estatales, las amenazas e intimidaciones a activistas, periodistas y líderes de diversos sectores de la sociedad civil, no son otra cosa que mensajes provenientes de los poderes fácticos que se niegan a desaparecer. El clima que prevalece, y que al parecer el FRG está dispuesto a mantener, ha permitido, por ejemplo, que ex comisionados militares y miembros de las desaparecidas patrullas de autodefensa civil hayan vuelto a sembrar terror y zozobra en aldeas y caseríos, según denuncias de organizaciones defensoras de los derechos humanos.

Sin embargo, la convicción y valentía de las personas que creemos en la paz y la democracia también han crecido. El conocimiento de los horrores cometidos durante la guerra y la sangre derramada de tantos compatriotas han sido la fuerza que impulsa una batalla frontal contra la impunidad y el retorno al pasado. Aun cuando las fuerzas oscurantistas quieran amedrentarnos, el grito unánime de quienes como monseñor Gerardi creemos en la vida, la verdad, la justicia y el respeto a la dignidad y los derechos fundamentales nos anima a exclamar con firmeza: ¡Guatemala, nunca más!

[volver al índice]
Los "progres" también golpean

Anónimo
Él mismo lo dijo al principio: que era "un tipo tan común y corriente, que se veía enredado en sus propias inseguridades, en sus egoísmos y patanadas". Sin embargo, confié en él.

Después de siete meses me di cuenta que el acuerdo de "fidelidad y lealtad" no se estaba dando. Había advertido que él continuaba una relación con una mujer casada con quien había andado cuando era novio de mi antecesora. Me lo confesó y no sé por qué creí que a mí no me haría lo mismo.

Le encontré una foto de ella en la billetera, un poemita erótico también de ella, llamadas del extranjero. Yo no podía quedarme inmutable, tranquila como mujer moderna que no le da importancia a estos problemillas. No. Reaccioné como toda una "mujer ordinaria", con puestas en escenas, reclamos, llanto y demás.

Encontré una carta que él le mandó a ella donde decía que le había ocultado que vivía conmigo, "con mentiras y silencios"; que yo ya sabia de la relación de ellos y que era un punto de conflicto permanente para mí... Claro, para él no.

Las peleas continuaron hasta que llegué al límite y decidí llamarlo. Llegó por mí y fuimos a su casa. Habíamos bebido y empezamos a discutir, hasta el punto en que me golpeó y me tiró a la cama. La impresión fue gruesísima. Yo sólo podía llorar. Al día siguiente me llevé el resto de ropa.

Al principio ni pensé denunciarlo, pero un día me llamó a las tres de la mañana para reclamarme que la gente se había enterado del golpe. Obvio, si vas a trabajar con un moretón la gente lo mira. Él tuvo una discusión con mi padre y hubo amenazas de por medio. Al día siguiente me asesoraron legalmente y fui a denunciarlo al Ministerio Público. Fue un procedimiento rápido y eficiente. Al salir sentí una especie de resarcimiento de mi dignidad.

Cuando hablé de esto con amigas y conocidas, me di cuenta que la violencia se da frecuentemente en los hogares de gente "progresista", pues me han contado toda clase de experiencias de maltrato, incluso de cuates.

Pareciera que algunos hombres inseguros sólo saben encontrar la confirmación de su virilidad ejerciendo la violencia, porque los esfuerzos que se les exigen para que se conformen al ideal masculino provocan angustia, dificultades afectivas, miedo al fracaso y, como consecuencia, comportamientos compensatorios violentos.

[volver al índice]
Casados, trabajo de dos

Lilian Godínez de Gómez, guatemalteca, lectora de laCuerda
Aún no logro entender por qué el hombre busca al principio de su vida una relación estable, en la que pueda darse el lujo de mantener deliberadamente dependiente de él a "su" mujer y sentirse un "superman" protector de su familia.

Hay quienes, cuando pueden económicamente, ni siquiera dejan a la mujer optar a un trabajo de medio tiempo o le vedan el derecho al estudio, utilizando el argumento: "es que no necesitas nada, todo lo tienes... además debes cuidar a los niños". Si bien estas palabras son muy trilladas, también es una forma de pensar muy "lógica": el hombre proveerá y la mujer se encargará del cuidado de su casa y de los hijos.

Después de alentar que la mujer sea dependiente, hay hombres que se deslumbran cuando conocen a una que es todo lo contrario, quien además les satisface sus frustrados deseos sexuales. Digo frustrados porque nunca se los comunican a su esposa.

Estamos poco incentivadas a continuar siendo los pilares de la familia y la sociedad. Tenemos ejemplos tan vivos de mujeres que se entregaron y después de años reciben desamor y desconsideración, pisoteando con esto su dignidad.

Ante tal situación, las que creemos ser vulnerables para enfrentar este problema nos encontramos en la muy difícil tarea de ingeniárnosla para retener a nuestra pareja. Debemos, entre otras cosas, mantenernos en forma, ver de qué manera nuestro rostro y cuerpo siguen lo mejor posible; cultivarnos intelectualmente para tener siempre tema de conversación y no sentirnos ridículas. A pesar de su negativa para agenciarnos algún tipo de trabajo de medio tiempo, demostremos ser un poco menos dependientes, no tan recatadas a la hora de hacer el amor y por supuesto mantener una buena educación en los hijos.

Todo lo anterior debemos realizarlo, por supuesto, sin descuidar que la ropa esté limpia y planchada, ser excelentes cocineras y en general mantener el hogar siempre bien arreglado. Las amas de casa sabemos que esto no se hace sólo con pulsar botones.

Y, sin embargo, todos estos esfuerzos no garantizan que el hombre no se deslumbrará por otra que tenga 10 ó 20 años menos. En suma, las mujeres nos desvivimos y trabajamos por nuestro matrimonio, mientras ellos repentinamente quedan flechados y se dejan llevar.

Por todo esto, mejor hagamos lo que nos parezca correcto. Pensemos en nosotras, démonos tiempo y actuemos por nosotras mismas. De repente esa autoestima mantiene vivo el deseo en el hombre y de paso todos ganamos.
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Embarazo: Un abanico de cambios

Hannah Freiwald, alemana, directora del Centro de Parto Natural
Quienes hemos estado embarazadas recordamos los profundos cambios, físicos y emocionales, que éste conlleva. Muchas los sentimos aun antes de confirmada la gestación: irritabilidad, cansancio, inseguridad. Algunas mujeres hablan de una tranquilidad nueva, de estar en su propio mundo. Otras recuerdan días sin energía, de ansias y tristeza, de una soledad insoportable.

El embarazo es una experiencia profunda que cambia nuestra conciencia, la percepción de nosotras mismas y del mundo. Implica una adaptación ardua, tanto interna (expectativas, temores, aceptación) como externa (trabajo, relación con la pareja, economía). Luchamos internamente con lo que sabemos sobre la maternidad y con los mitos en torno a ella.

El estado anímico de la mujer depende de sus hormonas y del ambiente en que vive el embarazo; también de si el bebé fue deseado, y por quién. Aquélla que puede contar con su compañero asimila más fácilmente los cambios sicológicos de la gestación. A la madre soltera, sin embargo, se le dificulta mantener su bienestar mental si carece de apoyo, sea del padre del bebé o de una familia que la juzga.

CÓMO APOYAR A LA FUTURA MADRE

Muchos temores y ansias se resuelven obteniendo información. A fin de adueñarse de esta experiencia, la mujer necesita saber lo que le espera: qué es normal durante el embarazo, qué quiere para su parto, cuáles son sus derechos.

Ella puede leer, hablar con otras madres, participar en clases prenatales que idealmente no sólo enseñen respiraciones sino aborden aspectos del embarazo, del parto, el posparto y la vida de pareja.

Si la mujer tiene un compañero, él más que nunca debería estar a su lado. Un hombre tierno, presente física y mentalmente, hace toda la diferencia en el bienestar de su pareja. También necesita confiar en el/la profesional que atenderá el parto: alguien que le facilite esta experiencia única de dar a luz.

¿Y DESPUÉS?

Muchas nuevas madres parecen felices. Otras padecen del "baby blues", un periodo de tristeza asociado a cambios hormonales después del parto pero también a la separación del bebé, quien nunca más estará tan cerca. No hay que confundir esta condición con la depresión posparto, una enfermedad mental relativamente rara que requiere atención especializada y se caracteriza por falta de interés en general y rechazo al bebé en particular, a menudo debido a un parto traumático.

Aun sintiéndose feliz y adaptada, una nueva madre necesita colaboración, descanso y tiempo para estar con su bebé. Numerosas visitas, mucho trabajo y estrés indebido inhiben el proceso de simbiosis que se desarrolla tras el parto y que establece la relación esencial entre madre y bebé, sobre todo por medio de la lactancia.

Eso no significa que la nueva madre esté encerrada, sino que tenga la compañía y ayuda que desea; asimismo, que anteponga sus necesidades y las del bebé, algo que muchas nunca aprendimos. Aun cuando la novedad sea el ser que recién llegó, la familia no debe olvidar que fue ella quien lo trajo al mundo.

Centro de Parto Natural

6a. Ave. “A” 2-74 Zona 10, tercer nivel, Ciudad de Guatemala

Tel. 361-6963/4 - Correo-e: andaluz@terra.com.gt
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Agenda laboral: Mínimos logros

María Eugenia Solís García, laCuerda
Fue mínimo lo que modificaron del Código de Trabajo y demasiado quedó pendiente. El final del proceso de reformas pudo ser otro pero por falta de voluntad política no se logró. De haberse aprobado el proyecto, algo se habría avanzado.

LOS PROTAGONISTAS

En este nuevo circo que armaron, los protagonistas fueron el Ejecutivo y el Congreso. ¿Qué bueno podemos esperar de ésos? Acostumbradas nos tienen e indignadas nos mantienen.

Ni hablar del sector empresarial, que acostumbra no ceder, menos a favor del ejercicio de la libertad sindical y de negociación colectiva. No les gusta ni discutir el tema del fortalecimiento de los mecanismos de control y castigo al incumplimiento de las leyes laborales. De nuevo, son ellos los triunfadores.

El sector sindical merece dos comentarios: en su dirigencia no hubo una sola mujer al frente de las negociaciones y, lo peor, en sus propuestas están ausentes los contenidos específicos a favor de las trabajadoras. Cabe preguntarse: ¿desconocen las necesidades e intereses específicos de sus compañeras de trabajo? Para variar: las postergaron.

RESULTADOS DEL PROCESO DE REFORMAS LABORALES

Guatemala permanecerá dentro de los beneficios arancelarios del Sistema General de Preferencias y de la Iniciativa de la Cuenta del Caribe. ¿Quiénes se benefician de este logro? Y no olvidemos que a la Organización Internacional del Trabajo (OIT) también se le cumplió con algunas de sus recomendaciones. Pero ¿dónde estuvo la presión que esta agencia debió haber ejercido para que se legislara a favor de las trabajadoras? Para la OIT es invisible la problemática de ellas o también padece del "síndrome de postergación contra las trabajadoras".

DEL CIRCO MAL MONTADO

El proceso llevado a cabo para reformar el Código de Trabajo merece algunas consideraciones. Resaltamos la falta de democracia en todas las fases del proceso, muy al estilo de quienes detentan el poder. El proyecto que llegó al Congreso, a través del Ejecutivo, era prácticamente desconocido. La falta de difusión impidió la participación de los sectores interesados. No hubo oportunidad de hacer análisis conjunto ni entrar a un debate que lo enriqueciera.

¿Y LAS REFORMAS FORMULADAS POR LAS MUJERES?

A pocos meses de haber tomado posesión el ministro de Trabajo, Alfaro Mijangos, la Oficina Nacional de la Mujer (ONAM) le entregó un proyecto de reformas a favor de las trabajadoras. La propuesta pretendía eliminar del Código de Trabajo los contenidos abiertamente discriminatorios contra ellas.

Sin embargo, el ministro no incluyó una sola de esas propuestas en el proyecto presentado al Ejecutivo. Así, éste fue entregado al Congreso sin nada favorable a los derechos específicos de las trabajadoras. Sin consulta ni consensos, y excluyendo a las mujeres, el proyecto de reformas laborales llegó para ser aprobado a sombrerazo limpio.

Con tan poca transparencia y práctica antidemocrática, ¿cómo esperaban acumular fuerza social de apoyo a las reformas pretendidas?

EL CONSENSO QUE DETERMINÓ EL RESULTADO

Cuando habían finalizado a marcha forzada la segunda lectura, y ante la oposición que despertó el tema, los diputados finalmente llamaron a los sectores sindical y empresarial a discutir el proyecto. El plazo que les concedieron fue de tres días y presentaron un documento que contenía los acuerdos alcanzados. Llegaron a consenso sólo en nueve artículos del proyecto.

Es un avance significativo; sin embargo, ¿qué cedió el empresariado? El proceso de diálogo pudo haber sido un ejercicio democrático saludable y valioso. El respeto mutuo que se hayan demostrado está bien. Pero, a la larga, lo que en toda negociación cuenta son los resultados. Y éstos son escasos comparados con todo lo pendiente de legislar contra la impunidad laboral, a favor de la promoción del sindicalismo y el ejercicio legítimo del derecho de huelga que consagra la Constitución.

Finalmente, el resultado de la negociación entre sindicalistas y empresarios les sirvió de base a los diputados para desechar el proyecto casi en su totalidad.

La necesidad de un nuevo Código de Trabajo es urgente. Sin embargo, nuevamente quedó parchado y lo obtenido a favor del sector laboral es insuficiente. No se agotó la agenda laboral y los temas que interesan a las trabajadoras nuevamente fueron postergados.

[volver al índice]
Lo que no se aprobó

laCuerda
Éstos son algunos de los temas pendientes de la agenda laboral. Estaban incluidos en el proyecto de reformas que no se aprobó, aunque la forma y contenido eran técnicamente deficientes. El CACIF rechazó en el diálogo estas propuestas:

· Evitar la injerencia indebida del Estado en los sindicatos.

· Garantizar la estabilidad laboral de trabajadores que participan en la formación de un sindicato.

· Normas que faciliten la declaratoria de la legalidad y justicia de la huelga.

· Ejercicio del derecho de huelga de trabajadores agrícolas en tiempo de cosecha.

· Ejercicio del derecho de huelga de trabajadores del Estado.

· Facilidades para el reconocimiento de la personería de sindicatos.

· Eliminar restricciones para que personas analfabetas y con antecedentes penales pudieran acceder a puestos de dirección sindical.

· Eliminar disposiciones que castigan penalmente actividades de promoción de huelga.

· Licencias sindicales.

· Conformación de sindicatos de industria.

· Mínimos para organizar federaciones.

· Período de prueba.

· Fijación de salarios mínimos anualmente.

· Presentación de informes vía electrónica.

· Dotar de mayor capacidad sancionadora al Ministerio de Trabajo. Para lograrlo, se cambia la forma de calcular las multas, que ahora se vinculan al monto de los salarios mínimos. Además se le concede importantes potestades a la Dirección General de Trabajo para determinar y aplicar sanciones contra incumplidores de la normativa laboral. Es preciso enfatizar que la intención de la reforma es valorable puesto que atiende una limitación seria que actualmente manifiesta la actividad de control del Ministerio de Trabajo. Además, éste es un compromiso asumido en los Acuerdos de Paz.

Mejorar los mecanismos de control del cumplimiento de la legislación laboral es una necesidad imperiosa. De poco sirve elevar los montos de los salarios mínimos o establecer normas de seguridad e higiene en el trabajo, si al mismo tiempo no se crean las condiciones para su cumplimiento.

Se necesita un Ministerio de Trabajo con potestades suficientes para controlar y, en su caso, sancionar el incumplimiento de la normativa laboral. Esto, a la vez que permitirá elevar los niveles de acatamiento a la ley, redundará en una disminución de juicios que se ventilan en los juzgados de Trabajo, contribuyendo así a una mejor actuación del Organismo Judicial.

La posibilidad real de organizarse permitirá un mayor involucramiento en cuestión de interés común, no sólo de los trabajadores, sino de los empresarios, para quienes es necesario contar con interlocutores legítimos con quienes discutir y encontrar soluciones a sus problemas.

Tal como lo señalan los Acuerdos de Paz, la vía del diálogo es imprescindible para la consolidación de la paz. Ello, en el mundo del trabajo, se expresa a través de la negociación colectiva que requiere, ineludiblemente, de organizaciones de trabajadores libres y representativas.

[Agradecimiento a la valiosa colaboración del Dr. Ricardo Changala de MINUGUA]
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Reformas pendientes a favor de las trabajadoras

laCuerda
Algunas de las propuestas formuladas desde las mujeres son:

ACOSO SEXUAL

Definición del acoso sexual en el trabajo. Debe garantizarse a toda trabajadora el derecho a la libertad y dignidad, a la seguridad sexual y a desempeñar sus labores en un ambiente libre de violencia física, psicológica y sexual. Debe estipularse como una obligación de empleadores y trabajadores. Expresamente debe quedar como una prohibición y tipificarse como una causal de despido el acoso cometido por la parte empleadora, sus compañeros de trabajo, sean ellos de igual, menor o mayor jerarquía que la acosada. Reconocerse el derecho de la trabajadora de finalizar unilateralmente la relación de trabajo, en caso sea víctima de hostigamiento sexual cometido por el empleador o sus compañeros de trabajo, de menor, igual o mayor jerarquía que ella.

TRABAJO AGRÍCOLA Y GANADERO

El carácter de coadyuvante o complementario que la norma da al trabajo que realizan las mujeres y menores en el campo les desvaloriza y discrimina. Además les impide ser sujetos independientes y autónomos de la relación laboral con la parte empleadora. (Artículo 139 del Código de Trabajo)

TRABAJO EN CASA PARTICULAR

Actualmente el Código discrimina a las trabajadoras de casa particular, ubicándolas en un régimen especial. La propuesta elimina el carácter servil de este tipo de trabajo y reconoce su derecho a la seguridad e integridad sexual, al descanso, al límite de jornadas, a condiciones de salud y bienestar y a gozar de las mismas condiciones y prestaciones laborales que cualquier trabajadora de otro sector productivo o de servicios.

TRABAJO EN LAS MAQUILAS

Los derechos de las trabajadoras de este sector deben estar garantizados. El Ministerio de Trabajo y Previsión Social debe supervisar y controlar el efectivo cumplimiento de los mismos e imponer las sanciones que correspondan.

La falta de fiscalización alienta la impunidad y va en detrimento de las condiciones laborales en que las trabajadoras prestan sus servicios.

La Inspección General de Trabajo debe poner al servicio de sus inspectores todos aquellos recursos que faciliten la tarea de control, supervisión y castigo en caso de incumplimiento.

La falta de rigor en la fiscalización de las relaciones laborales por parte del Ministerio de Trabajo y sus dependencias, así como la tolerancia e impunidad de un sistema de justicia laboral ineficiente, han generado una situación grave para quienes trabajan en las maquilas, mujeres en su mayoría.

Es preciso que a nivel formal se incorpore al Código de Trabajo normas específicas que obliguen a los Ministerios de Estado competentes a dictar medidas coercitivas para forzar al cumplimiento de las normas de trabajo y previsión social.

En esta reforma se involucra a los Ministerios de Trabajo y Previsión Social, de Economía, Finanzas Públicas y al IGSS. Dichos órganos deben trabajar en forma coordinada, demostrando voluntad política para mejorar el sector laboral femenino de las maquilas.

DISCRIMINACIÓN SALARIAL POR EDAD

No existe un artículo que prohiba la discriminación salarial por razón de la edad. Debido a ello es necesario prohibirle al empleador pagarles menos a niñas, niños y jóvenes por el mismo trabajo que desempeña una persona adulta. A la vez, debe haber prohibición para discriminar y excluir del mercado laboral a mujeres por razón de la edad. La edad de retiro forzoso en Guatemala debe señalarse en 70 años. La clave está en hacer que se respete el derecho al acceso al trabajo con normas de garantía y mecanismos de control y exigencia.

ELIMINACIÓN DE LENGUAJE SEXISTA

Un ejemplo es la propuesta de suprimir la palabra "descanso" al referirse a las licencias pre y post natales. Técnicamente, la palabra adecuada es licencia. En la vida real, las mujeres en esos períodos no descansan. En Derecho, el término "descanso" se utiliza para denominar una "concesión graciosa", es decir, una dádiva otorgada por el Estado y/o el empleador, en este caso a las trabajadoras. Las licencias no lo son. La maternidad debe ser protegida socialmente por ser considerada una función social, en la que se reproduce la especie humana y la fuerza de trabajo del país.
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Sigamos la pista a la Conferencia contra el Racismo*

Rosalinda Hernández Alarcón, laCuerda
En nuestro número anterior abordamos los temas racismo, discriminación racial, xenofobia y otras formas de intolerancia. Ahora incluimos dos conceptos: intersección e identidad. Todos éstos forman parte de los textos a tratar en la conferencia mundial que iniciará en agosto próximo en Durbán, Sudáfrica.

A este debate internacional asistirá por Guatemala una representación oficial (todavía se desconoce quiénes la integrarán) y también tendrán acceso delegaciones no gubernamentales, algunas de grupos de mujeres y otras de pueblos indígenas.

Las convenciones, conferencias, declaraciones, cumbres y pactos internacionales convocados por la Organización de Naciones Unidas (ONU) utilizan un lenguaje específico que conviene conocer. Cabe señalar que no siempre contiene traducciones que respetan peculiaridades de los idiomas. Con base en dicho lenguaje se siguen los procesos de negociación que conducen a acuerdos entre los Estados miembros.

A la discriminación compuesta, doble o múltiple se le reconoce una interseccionalidad. Se refiere a la intersección de género, raza, etnia y otros factores dentro del marco de los derechos humanos. Es decir, la discriminación de género es una violación a los derechos humanos en intersección con todas las otras formas de exclusión y restricción.

Factores como origen, nacionalidad, clase, género, profesión, etc. constituyen la identidad de las personas y también afirman la distinción respecto de las otras. La identidad puede ser mujer, afrodescendiente, católica, lesbiana, obrera, migrante. Uno o más factores constituyen la base para afirmar identidades o diferencias.

En la conferencia de Durbán, algunas organizaciones no gubernamentales (ONGs) tendrán acceso a la reunión oficial. Por ello es muy importante el intercambio de informaciones para establecer alianzas, generar presión y formar grupos que vigilen la puesta en práctica de los acuerdos.

PROCESOS DE NEGOCIACIÓN

Existen algunas reglas en los procesos de negociación en las conferencias de la ONU. Por ejemplo, los gobiernos y las delegaciones oficiales son los que negocian los textos. Las diferencias no se resuelven por votación sino por consenso. Los textos en los que existen controversias se dejan entre corchetes [ ]. Para la resolución de situaciones en impasse, el Secretariado subdivide la plenaria en grupos que trabajan las secciones polémicas.

El Secretariado conduce el proceso, desde su preparación hasta su término. El buen o mal funcionamiento de una conferencia mundial depende de su habilidad política y conocimiento de los reglamentos.

La Alta Comisionada de Derechos Humanos de la ONU, Mary Robinson, tiene el papel de Secretaria de la Conferencia contra el Racismo, Discriminación Racial, Xenofobia y otras formas de Intolerancia.

Para influenciar en estos procesos, las ONGs requieren manejar un lenguaje propositivo que observe la jerga de la ONU, así como tener acceso a la información, formar parte de las delegaciones oficiales de cada país, contar con capacidad de alianzas, etc.

Los resultados de este proceso serán: una declaración que enuncia principios, un plan de acción que es un compromiso por parte de los gobiernos para ejecutar tales principios y una declaración de las organizaciones no gubernamentales.

* Este material se basa en una guía elaborada por la feminista chilena Cecilia Millán.

[volver al índice]
Una mirada a los derechos sexuales y reproductivos

laCuerda
El 4 y 5 de abril se realizó en Managua, Nicaragua, el Taller Centroamericano "Salud y derechos sexuales y reproductivos: Una mirada desde la sociedad civil". Organizado por SI Mujer bajo los auspicios de HIVOS, la actividad contó con la asistencia de 44 mujeres y tres hombres provenientes de siete países.

De particular interés fueron las conferencias de Marta Alanís, coordinadora regional de Católicas por el Derecho a Decidir; Margot Tapia, de la Red Mundial de Mujeres por los Derechos Reproductivos; Ana María Pizarro, de SI Mujer y la Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y del Caribe, y Kees van Bunningen, médico holandés con trabajo en clínicas estatales especializadas en interrupción de embarazos.

Un fuerte impacto causaron los relatos de las participantes salvadoreñas sobre las desventajas que enfrentan las mujeres tras los terremotos ocurridos desde enero en su país.

Al taller asistieron las funcionarias gubernamentales Ana Leonor Ramírez, del Programa Amor Joven de Costa Rica; Lily Caravantes, titular de la Secretaría Presidencial de la Mujer de Guatemala, y Enriqueta Hernández, del Ministerio de Salud de Honduras.

Por nuestro país participaron, además, Angelina Sacbajá, comadrona de Chimaltenango; María Eugenia Lemus, de la Agrupación de Mujeres Tierra Viva; Edgar Kestler, del Centro de Investigación Epidemiológica en Salud Sexual y Reproductiva, y Laura E. Asturias, por ~laCuerda~.

Durante el taller se elaboró un diagnóstico regional sobre tres temas principales: la salud y los derechos sexuales y reproductivos; políticas, prevención y atención del VIH/sida, así como el aborto inseguro y la morbimortalidad materna.

	Además de compartir logros alcanzados en cada país de la región, las participantes denunciaron las acciones que la iglesia católica, grupos ultraconservadores y la derecha política han emprendido contra todo avance en los temas abordados en el taller. Ante ello propusieron estrategias locales y regionales que contrarresten este permanente ataque a los derechos humanos de las mujeres.


[volver al índice]
Solidaridad con Magda

La Red de Mujeres Periodistas en Guatemala manifiesta su más amplia solidaridad con una de sus integrantes, Magda Hernández Alejos, ante la pérdida repentina de su padre, quien fue asesinado con particular saña. Al mismo tiempo expresa su preocupación por la lentitud en las investigaciones de este crimen y por la falta de seguridad pública para la ciudadanía.

     Un caso más de violencia que enluta a una familia guatemalteca. Un caso más que demanda justicia. Al conocer las irregularidades en las pesquisas, la Red se suma a la demanda de nuestra colega: que se esclarezca plenamente este lamentable hecho y se castigue a los responsables de dar muerte a don Faustino Hernández.

     La periodista Hernández Alejos, quien actualmente labora en la Pastoral Social del Arzobispado, fue designada como reportera de esa institución a fin de dar seguimiento al proceso que se sigue contra los presuntos asesinos de monseñor Juan Gerardi. Esta situación, que en otros momentos tendría que pasar inadvertida, actualmente se convierte en motivo de preocupación. No quisiéramos pensar que su actividad profesional se vincula al asesinato de su padre.

     La Red de Mujeres Periodistas, integrada por 25 profesionales de diferentes medios de prensa, se solidariza con nuestra querida Magda y al mismo tiempo reitera su defensa a la libertad de expresión, garantía que fue coartada por personas que agredieron a integrantes del Movimiento por la Democracia y la Justicia.

[volver al índice]
	Un país puede decir ¡NO! al abuso infantil

Para una niña o un niño que sufre abuso físico,

 emocional y sexual, el mundo es más difícil.

¡RECHACEMOS EL ABUSO!

Campaña Centroamericana contra el Maltrato Infantil



[volver al índice]
...Y tomamos la palabra

Mujeres periodistas: ¡Anímense a concursar!

El concurso "...Y tomamos la palabra" amplió el lapso para enviar materiales. Si quieres participar, presenta cualquier trabajo publicado entre mayo del 2000 y abril del 2001 en prensa escrita, radial o televisiva. Pueden concursar todas las periodistas con los trabajos que quieran, ya sea en reportaje, crónica, entrevista o noticia dentro de ese periodo.

Requisitos
Para prensa escrita: original y tres copias. Para audio y video, basta una copia y certificación del medio sobre la fecha de transmisión o emisión.

Los trabajos concursantes serán recibidos en las oficinas de laCuerda, 12 calle 2-18 Zona 1. Correo electrónico: lacuerda@intelnet.net.gt. Mayor información con Ledy Orantes: Tel. 253-6027 y 253-6026.

[volver al índice]
Vuelve Param Cumaraswamy

Guatemala es el único país al que ha tenido que volver el Relator Especial sobre la Independencia de Magistrados y Abogados. Los días 10 y 11 de mayo se entrevistará con los funcionarios responsables de cada uno de los organismos que componen el sistema de justicia y escuchará a las organizaciones de Jueces y Magistrados.

La organizaciones de la sociedad civil tendrán un encuentro con el doctor Cumaraswamy el sábado 12. En este espacio se presentarán los informes específicos acerca de las atentados contra organizaciones y personas que luchan contra la impunidad, los derechos humanos de los pueblos indígenas, las mujeres, la niñez y juventud; asimismo, sobre la vulnerabilidad en que se encuentran ante el sistema de justicia.

[volver al índice]
Mujeres, psicología y salud mental

María Helena Jourdain, psicóloga brasileña residente en Guatemala

Sigmund Freud fue el primero y posiblemente el teórico más influyente en el área de la psicología y del psicoanálisis. Sus teorías en relación al desarrollo psicológico de la mujer han tenido gran impacto y hasta los años 40 y 50 han sido consideradas "la teoría oficial" de la psicología femenina. Estas ideas consisten en que la vida y la personalidad de las mujeres son determinadas por su naturaleza biológica y reproductiva y por su supuesta "inferioridad", tanto física en su capacidad y equipamiento sexual como emocional y éticamente. Según Freud, ellas son inestables, ejercen poco control de sí mismas y son incapaces de honestidad y justicia. Aunque este enfoque haya sido ya muy confrontado y rechazado, se sabe que sus tentáculos han llegado lejos, penetran, a veces en forma camuflada, lo que se dice hoy sobre las mujeres y es posible que aún influencien, no tan conscientemente, la ayuda terapéutica que se les proporciona.

Otra consideración proveniente del campo médico que tiene impacto en cómo son percibidas las mujeres es el haber tomado la histeria -desorden bastante presente en el tiempo de Freud- como una enfermedad exclusivamente femenina, derivada de perturbaciones uterinas, pues el término "histeria" viene del griego "hystera", que significa útero. Aunque no sea así, todavía en la actualidad cualquier manifestación de protesta o enojo de parte de una mujer provoca que ligera y rápidamente se le tache de "histérica".

CONDICIONES QUE ENFERMAN
Estas consideraciones y otras que parten del campo teórico no serían tan perturbadoras si no influenciaran también la forma en que las mujeres se ven a sí mismas, con las consecuencias esperadas a su salud mental. Aun tomando en cuenta que muchos de sus problemas mentales tienen base biológica, gran parte de ellos se relaciona con los roles femeninos y las condiciones sociales que rodean a las mujeres.

Wessman y Klerman (1987) llegaron a la conclusión de que las mujeres realmente presentan niveles más altos de depresión que los hombres. Buscando la causa de esto y eliminando posibles factores genéticos o endocrinos -como tensión premenstrual, uso de anticonceptivos orales y depresión posparto-, concluyeron que los niveles más elevados de depresión en ellas se deben primariamente a su estatus social de desventaja e hicieron la conexión de la vida de pareja con la depresión.

Hay muchas razones para asumir que las mujeres en esta situación encuentran sus roles más frustrantes, pues su papel social es más restringido. El hombre cuenta con dos fuentes de gratificación: su trabajo y la familia, mientras la mujer, en general, sólo tiene la familia. Además, las mujeres con niños, particularmente cuando son muy pequeños, están muchas veces aisladas y casi sin interacción con otros adultos, pero al mismo tiempo lidiando con grandes demandas.

Por otro lado, las que trabajan fuera de casa suelen ser más discriminadas y manejan trabajos a menudo inferiores a su preparación educativa. Están bajo presión pues invariablemente realizan la mayor parte del quehacer doméstico, si no todo, lo cual significa muchas más horas de trabajo.

UN IDEAL UTÓPICO
Otros factores sociales inciden también en la salud mental de las mujeres. Tomemos en cuenta la presión que sufren, desde temprana edad, bajo la tiranía de la delgadez. Los altos niveles de anorexia y bulimia, aun descontando otros factores causales, apuntan a las demandas de la cultura para que las mujeres sigan teniendo cuerpo de niña y quién sabe si no también mente de niña; que no envejezcan, que se mantengan jóvenes y delgadas para siempre. Lo peor de esto es que ellas luchan para ajustarse a este ideal utópico. Muchos de sus conflictos psicológicos y especialmente de identidad los viven a través de su cuerpo, ejerciendo la necesidad de mantenerse niñas a fin de ser aceptadas y amadas por una cultura que valora no la fortaleza sino la debilidad de las mujeres.

Todas estas circunstancias y otras con matiz sociocultural como el simbolismo a veces negativo de los ciclos de vida femenina -menstruación, embarazo, parto, menopausia y las oscilaciones hormonales que los acompañan- pueden provocar tensiones, depresión, ansiedad y una serie de manifestaciones físicas que son en su núcleo psicológicas. Las clínicas médicas están llenas de mujeres con estas condiciones psicosomáticas.

PREDISPUESTAS A BUSCAR AYUDA

Muy evidente, además, parece ser el hecho de que más mujeres que hombres buscan ayuda psicológica. Esto podría indicar que ellas presentan más padecimientos mentales que los hombres, pero es cierto también que, en general, se espera que sean más emocionales que los hombres, siendo por consiguiente menos estigmatizante para ellas el verbalizar sus problemas afectivos.

Así, el hecho de que algunos estudios apunten a un mayor índice de dificultad emocional en las mujeres podría estar indicando una realidad que de alguna forma está ampliada por las expectativas y normas sociales que predisponen más a las mujeres no sólo a los problemas emocionales sino también a hablar de ellos y a buscar ayuda.

[volver al índice]
Movida departamental

Quetzaltenango

Mujeres opinan sobre el TLC

Dos quetzaltecas con distintas visiones participan en un foro como actoras de la sociedad civil. Sus contrastes son tan evidentes como la misma realidad guatemalteca, pero convergen en la firmeza con que exponen sus puntos de vista. Una empresaria, con traje sastre, de corto pelo rubio; otra, artesana indígena, con su pequeño en brazos, morena y de pelo largo. Ambas abordaron el tema del Tratado de Libre Comercio (TLC) con México y sus efectos en los sectores productivos del altiplano occidental.

Carmen de Alvarado, del grupo empresarial Gestor, afirma que dicho convenio representa una oportunidad para Guatemala sólo si los sectores productivos asumen una actitud positiva. Para ella, eso significa estar anuentes a formar alianzas estratégicas, a perder el miedo, a buscar mejores condiciones para tener acceso a la información y encontrar puntos de interés común entre los sectores público y privado. Enfatiza que el TLC es un instrumento para captar inversiones y generar empleos. Entre sus propuestas resalta la construcción de un moderno aeropuerto en la ciudad de Quetzaltenango con el objeto de facilitar el libre tránsito de mercancías y personas hacia México.

En opinión de Irene Sánchez, el TLC "es un monstruo que nos comerá a los pequeños productores y la situación de pobreza empeorará para nuestras familias". Según la integrante de la Asociación de Grupos de Mujeres del Área Mam, para estar en condiciones de competir los pueblos indígenas necesitan capacitación, acceso a la tecnología y mecanismos de comercialización, con enfoques que tomen en cuenta sus opiniones, así como aquéllas que son específicas de las mujeres. Explica que abrir mercado para sus tejidos sería una oportunidad, siempre y cuando la comercialización de sus productos signifique mejorar su calidad de vida. Como objetivo de cualquier tratado comercial, propone enfrentar la situación de la pobreza en lugar de facilitar la acumulación de la riqueza de los grandes empresarios. 

[volver al índice]
Cobán

Enterremos la violencia

Más de 2,500 niñas, niños y jóvenes caminaron juntos para lanzar el mensaje: "Enterremos la violencia, construyamos la paz". Durante la caminata por Cobán llevaban consigo objetos que representan violencia en su vida cotidiana, los cuales enterraron en un agujero en un cerro de la localidad: ahí quedaron cinchos, chicotes, lazos, palos, botellas de licor, fósforos, cigarros.

En el acto, realizado el 27 de abril, Jeannette Ruiz, de ocho años, demandó respeto y comprensión: "tenemos que pensar en todas las niñas y niños que sufren a manos de adultos inconscientes que les golpean o les obligan a trabajos duros".

La caminata fue organizada por el Programa Cultura de Paz y Democracia de la Universidad para la Paz de Naciones Unidas.

[volver al índice]
Coatepeque

Problemática del trabajo infantil

Mujeres y hombres periodistas analizaron la problemática del trabajo infantil en una actividad organizada, entre otras, por la Coordinadora Institucional de Promoción por los Derechos de la Niñez (CIPRODENI) y la Auxiliatura de Derechos Humanos de Coatepeque.

Niñas y niños en la costa trabajan en plantaciones de café, hule, palma africana y bananeras, pero en las planillas sólo aparece el nombre de sus padres. Se les emplea en trabajos de adultos y no se les paga el salario mínimo.

En este encuentro, el periodista Carlos Salgado manifestó que es necesario entender que la niñez y juventud trabajadoras son sujetas de derechos, con sentimientos e ideas específicas.

[volver al índice]
Coordinadora de 28 grupos de mujeres

Rigoberto Agustín Ramírez, corresponsal de Cerigua

La Coordinadora Regional de Mujeres del Área Urbana y Rural (COREMAR) surgió con el objetivo de tener presencia en la vida política y social del país, informó Angela Pech González. Nació como producto del trabajo que realiza el Consejo Cristiano de Agencias para el Desarrollo, que ha trabajado más en el área rural y en el sector sur occidental del país.

COREMAR aglutina a 28 grupos de mujeres, entre ellos 20 comités locales de cuatro departamentos: Suchitepéquez, San Marcos, Retalhuleu y Quetzaltenango. Cuenta con un plan estratégico y operativo para la ejecución de sus actividades y evaluaciones. Ángela Pech González comentó que en sus años de experiencia han encontrado diferentes obstáculos (machismo, violencia intrafamiliar, analfabetismo, subvaloración) que limitan la participación y el desarrollo de las mujeres.

[volver al índice]
Ellas están presentes en el interior del país

Un recuento muy bien elaborado por Patricia Wohlers, encargada de la Unidad de la Mujer de MINUGUA, destaca cómo y dónde las guatemaltecas están participando a nivel local, municipal y departamental.

Organizaciones de mujeres se han incorporado con voz pero sin voto a los Consejos de Desarrollo. En Huehuetenango presentaron una propuesta para incorporar el enfoque de género en el Plan Departamental de Desarrollo. En Quiché hicieron lo propio sobre los ejes social y económico. En otros 10 departamentos tienen cierta presencia.

A nivel municipal están actuando en San Juan Chamelco, Alta Verapaz, y en Panajachel, Sololá; además, en los proyectos Promujer. Se observa un avance en algunas Unidades Técnicas Municipales, como en Chiché, San Andrés Sajcabajá, Joyabaj y Nebaj (todos en Quiché); asimismo en Jocotán y Olopa (Chiquimula), donde la participación de ellas es ampliamente reconocida, al igual que en Cuilco, Aguacatán y Chiantla (Huehuetenango).

En los Comités Locales la participación de las guatemaltecas responde al requisito para la entrega de proyectos gubernamentales o de ONGs vinculadas al desarrollo o a la generación de ingresos para mejorar las condiciones materiales de la familia. Estas experiencias se ligan a la atención de demandas inmediatas, pero las mujeres carecen de influencia en la toma de decisiones.

Otro espacio son las Mesas de Concertación y Seguimiento de los Acuerdos de Paz. Representantes del Foro de la Mujer han incorporado demandas específicas a las agendas de trabajo. Ejemplos se registran en El Progreso, Huehuetenango, Sololá, San Marcos, Quiché y Escuintla. Otras experiencias son el Foro de Salud Integral de la Mujer en Cobán y la Comisión de Género del Foro de Acompañamiento de los Acuerdos de Paz en Petén.

Según el Informe de MINUGUA, «Los desafíos para la participación de las guatemaltecas», la mayor presencia de mujeres en estas instancias no implica todavía que tengan capacidad de incidencia. Sí demuestra su gran capacidad de propuesta a diferentes niveles y la proliferación de comités locales de mujeres vinculados a lo económico productivo. El reto para ellas es incorporar sus iniciativas a los planes y estrategias de desarrollo, así como tener peso en la gestión pública, la toma de decisiones y la vigilancia social.

En opinión de Patricia Wohlers, "de no revertirse esta tendencia, se estaría generando un activismo coyuntural que podría ocasionar un desgaste en el movimiento amplio de mujeres y la pérdida de la visión estratégica para su desarrollo y el de sus organizaciones".
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